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  Capítulo 1
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El aparcamiento del aeropuerto de Rapid Falls estaba a rebosar mientras recorría las hileras de coches con la esperanza de encontrar un sitio. Aunque era casi Halloween, el día era inusualmente cálido. Por desgracia, eso significaba que todas las plazas de aparcamiento con sombra ya estaban ocupadas. Le eché un vistazo a Bernie, mi fiel compañero felino, e hice una mueca. 
—Ojalá pudiera meterte conmigo. No quiero que te ases en el coche. Tendré que dejarlo en marcha con el aire acondicionado puesto.
Parpadeó desde su cómodo sitio en el asiento del copiloto e hizo un pequeño encogimiento de hombros gatuno; sus ojos verdes brillaban.
—Estaré bien. Cambia de emisora, ¿quieres? No soporto esta música.
Me contuve para no poner los ojos en blanco, pero por los pelos. Y, sí, os aseguro que de verdad puedo hablar con mi gato. No son imaginaciones mías. O al menos, eso espero de todo corazón. También puedo ver fantasmas, pero de eso hablaré más tarde. Ahora mismo, tenía que encontrarme con Tabby Reed y llegaba tarde. Abrí la aplicación del aeropuerto en mi móvil y respiré aliviada. Su avión llevaba un ligero retraso. Encontré un sitio de espaldas al sol y le pasé la mano por el pelaje de ébano a Bernie.
—¿Qué emisora prefieres?
¿Qué puedo decir? Malcrío a mi gato hasta la saciedad. Hacía poco que podíamos entendernos y todavía estaba aprendiendo sus preferencias. Al menos ahora podía decirme lo que detestaba, lo que era preferible a su antiguo método de mostrarse gruñón.
—Cualquiera menos esta. Me pondré en el asiento de atrás. Espero que no traiga mucho equipaje.
Bernie echó un vistazo al asiento trasero de mi coche compacto y saltó allí, volviendo a acomodarse detrás de mí.
—De acuerdo, pondré la emisora de música country.
—Cualquiera menos esa, tampoco.
Me decanté por la emisora de clásicos y negué con la cabeza. ¿Quién iba a decir que los gatos podían ser tan contradictorios? Bueno, cualquiera que haya tenido un gato, pero eso no viene al caso. Cogí el bolso y subí el aire acondicionado al máximo.
—Debería volver en unos veinte minutos. Cerraré con pestillo. No creo que nadie te moleste.
—Si lo hacen, desearán no haberlo hecho —dijo Bernie, enseñando las garras.
—Hasta ahora.
Pulsé el cierre automático y cerré la puerta antes de entrar en el aeropuerto. Rapid Falls presumía de tener un aeropuerto internacional, pero era más bien pequeño. Entré y busqué la zona de llegadas, localizándola cerca de la recogida de equipajes. Elegí un asiento junto a una ventana y me senté, dispuesta a esperar a Tabby.
No podía creer que hubiera sido solo ayer cuando pude ayudar a los parientes de Tabby a cruzar al otro lado. Es una especie de especialidad mía, si se puede llamar así. Desde que era pequeña, he podido ver y comunicarme con los fantasmas. Aunque mucha gente no cree en ellos, os aseguro que son muy reales. La mayoría de las veces, los espíritus se quedan porque tienen asuntos pendientes, o porque fueron arrancados de esta vida demasiado de repente.
Mi mente se desvió hacia Ned, el fantasma de un viejo buscador de oro, que estaba más que feliz de quedarse y sembrar el caos. Pero, por suerte, él era una minoría. No, la mayoría de los fantasmas simplemente necesitaban un poco de ayuda, y ese es mi trabajo. Durante el día, dirijo un negocio de diseño de interiores y home staging, pero últimamente, parecía que la mayor parte de mi tiempo lo dedicaba a resolver misterios y ayudar a fantasmas.
Miré el tablón de llegadas y sonreí al ver que el vuelo de Tabby procedente de Chicago acababa de aterrizar. Había hablado con ella por teléfono, pero no sabía qué aspecto tenía. Por un momento, me pregunté si no debería haber traído un trozo de cartón para hacer un cartelito, pero ya era demasiado tarde. La gente empezó a bajar en tropel por las escaleras y los estudié, intentando averiguar cuál era Tabby.
Yo apostaba por la mujer de la falda vaporosa y bohemia, que me recordó a mi mejor amiga, Sophie Ryman, la bibliotecaria de Deadwood, una profesión que compartía con Tabby. Me levanté y me acerqué al grupo de gente, pensando que lo mejor era llamarla y esperar que hubiera suerte.
—¿Tabby Reed?
¡Bingo! Acerté de pleno. Tabby me sonrió y se echó su mata de pelo largo y canoso por encima del hombro mientras arrastraba su equipaje de mano.
—¡Brynn Sullivan! Tenía la sensación de que eras tú cuando bajaba las escaleras. ¡Me encanta tu pelo!
Le tendí la mano para que me la estrechara, pero me sorprendió dándome un abrazo. Aunque había mencionado que estaba preparando su jardín para el invierno, olía a hierbas secas y a plantas verdes.
—Encantada de conocerte. Gracias por venir hasta aquí.
—Tonterías, Brynn. El placer es mío. Estoy deseando ver la casa.
Sentí que una mueca de disgusto asomaba a mis labios y la reprimí. La casa a la que se refería era propiedad de sus abuelos, y a mí me habían contratado para el proyecto de renovación. La vieja casa victoriana albergaba algo más que yeso podrido. Había sido el hogar de dos fantasmas, y seguía siendo el hogar de un gul. Aunque había podido ayudar a los fantasmas, el abuelo de Tabby, Jon, y su tío, Toby, lo del gul era otro cantar. Aparté esos oscuros pensamientos y volví a centrarme en Tabby.
—Estaré encantada de llevarte. ¿Necesitas recoger algún equipaje?
—No, solo yo y mi fiel equipaje de mano —dijo, pasándome el brazo por el mío—. Pongámonos en marcha. ¡Qué ganas tengo!
—No serás alérgica a los gatos, ¿verdad? —pregunté, con una punzada de aprensión que me detuvo en seco—. Probablemente debería haberte preguntado antes de dejar que Bernie viniera conmigo.
—Oh, en absoluto. Me encantan los gatos. ¿Pero dices que tu gato ha venido en el coche contigo?
Asentí mientras atravesábamos las puertas automáticas hacia el exterior.
—Le encanta venir conmigo.
La miré de reojo para ver cómo se tomaba la noticia. Me habían llamado la loca de los gatos más de una vez. Su amplia sonrisa hizo que mis hombros se relajaran.
—¿No es increíble? Estoy deseando conocer a una criatura tan maravillosa. Un gato que viaja en coche. Voluntariamente. Es asombroso.
No era lo único asombroso de Bernie, pero no tenía ninguna prisa por contarle su capacidad para hablar. Hacía poco que se me había escapado con mi primo, y eso que éramos como hermanos. No, iba a mantener ese secreto a buen recaudo, al menos todo el tiempo que pudiera.
—¿Tuviste un buen vuelo? Estoy aparcada justo aquí —dije, señalando mi coche.
—Se me ha pasado volando. A propósito, empecé a leer el diario de mi madre durante el viaje. Encontré algunas cosas que podrían interesarte.
Mi instinto se activó cuando llegamos al coche. La madre de Tabby, Jacqueline Frost, era el único miembro de la familia Frost que había vivido para contar lo que les había ocurrido. Todavía estaba procesando la tragedia. Primero, a Tobias lo había mordido una serpiente y había muerto, seguido de su madre y su hermano nonato. Jon Frost, el padre, se había quitado la vida tristemente, y Jacqueline había sido enviada con unos parientes a Chicago. Aunque era una niña cuando todo sucedió, tenía la sensación de que sus recuerdos de lo ocurrido serían importantes.
Especialmente para lidiar con el gul.
—Estoy deseando leerlo. Me alegro mucho de que lo hayas encontrado.
—Y yo. Estaba enterrado en el desván.
Cogí su maleta y abrí el maletero para meterla. Bernie asomó la cabeza por el lado del copiloto y oí a Tabby reír.
—Qué gato más guapo. ¡Mira qué ojos!
Esa era una forma estupenda de ganarse el favor de Bernie, y aprobé totalmente su adoración por mi minipantera. Abrí los seguros de las puertas y nos metimos dentro. Tabby se giró en su asiento para admirar a mi gato, ensalzando sus virtudes.
—Hola, señor Bernie —dijo, tendiéndole una mano para que la oliera—. Creo que eres el gato más precioso que he visto en mi vida.
Bernie le dio un golpecito con la cabeza en la mano y yo lo miré entrecerrando un poco los ojos. Juraba y perjuraba que era más que un gato, un sentimiento que compartía el fantasma de Ned, pero todavía no me había dicho qué era exactamente. Por lo que yo podía ver, era un gato en toda regla. Bernie pareció intuir mis pensamientos y me guiñó un ojo. Sacudí la cabeza mientras arrancaba el motor. Uno de estos días, iba a resolver ese misterio.
—¿Ya has reservado un sitio para quedarte? —pregunté mientras salía de mi plaza.
—Iba a hacerlo, pero esperé. Espero no haber hecho mal. Quería saber cuál creías que era el mejor sitio.
—En realidad, eso es genial. Tengo una amiga que me encantaría que conocieras. Creo que tendréis mucho en común. Sophie tiene una habitación de invitados y estaría encantada de alojarte, si te apetece. Si no, hay un montón de casitas y habitaciones de alquiler.
—¡Espléndido!
—El Festival de Otoño en Creekside también está a punto de empezar. Creo que te encantará. Hablamos de ello por teléfono.
Tabby juntó las manos en su regazo y me dedicó una sonrisa.
—Estoy impaciente. Mi madre siempre hablaba de él. ¿De verdad hay sidra casera?
—La hay. Algunas de las cervecerías locales tienen una competición amistosa sobre quién hace la mejor sidra. Hay montones de food trucks, vendedores, y todas las pequeñas tiendas se unen y hacen rebajas especiales.
—¡Qué ganas! Suena como un pueblo pequeño maravilloso.
—Lo es —dije, contagiándome de su alegría—. El equipo de mi primo que ha estado trabajando en la casa la tiene reducida a su estructura, pero aun así podrás hacerte una idea de cómo era la casa cuando tu madre vivía allí. Deberíamos llegar en unos cuarenta y cinco minutos.
—Qué bien. Un asunto de familia. ¿Soléis trabajar juntos?
—Sí. De hecho, nuestros padres fundaron la empresa de construcción hace años y, cuando se jubilaron, se la vendieron a Logan. Crecí entre obras, pero mis talentos se centran firmemente en la fase de «después de que todo esté hecho».
—Cuéntame más sobre ti y tu primo.
Los kilómetros pasaron volando mientras le contaba cosas sobre mi alocado primo y nuestras vidas al crecer. Nacimos con solo unos meses de diferencia, pero Logan, como le encantaba recordarme, era el mayor. Antes de darme cuenta, estábamos en Creekside y yo giraba en la calle donde se alzaba la casa victoriana de los Frost. El jadeo de sorpresa de Tabby al ver la hilera de casas victorianas me hizo sonreír. Intuí que tenía en mi coche a una compañera amante de las casas antiguas.
—¿No es maravilloso? —preguntó, mirando por la ventana—. ¿Cuál es?
Señalé la dama descolorida a nuestra derecha. Se habían completado algunos de los proyectos exteriores, pero el equipo de Logan estaba trabajando sobre todo en el interior. Los inviernos llegaban deprisa en nuestra zona de Dakota del Sur, y el resto del trabajo exterior tendría que esperar a la primavera. Puse el coche en punto muerto y miré a Bernie por el espejo retrovisor.
Estaba mirando fijamente al garaje donde habíamos encontrado los huesos de un cuerpo aún sin identificar. Un escalofrío me recorrió la espalda al recordar la sensación cuando el gul fue liberado de su cautiverio después de que el equipo de Logan excavara una pila de huesos. Huesos humanos.
—Sé que ha visto días mejores —dijo Tabby, sin aliento—. Pero es preciosa. ¿Podemos entrar?
—Por supuesto. Vamos a ello.
Abrí mi puerta y Bernie pasó a mi lado como una flecha, probablemente para inspeccionar la propiedad en busca de cualquier indicio del gul asesino. Observé a Tabby mientras entraba en el jardín delantero y miraba la casa.
—No estaba segura de qué esperar, pero esto es tan grandioso. Pensar que aquí es donde vivió mi madre. No puedo creerlo.
Sonreí y contuve la respiración mientras le abría la puerta principal a Tabby. Bernie pasó corriendo y se sentó al pie de las escaleras, el mismo lugar donde había hablado con Toby ayer, antes de ayudarlo a seguir adelante. Las lágrimas asomaron a mis ojos al recordar el momento. Parpadeé para contenerlas y miré a Tabby.
Su rostro se iluminó de asombro al contemplar la carpintería de época. Logan, a petición mía, estaba salvando todo lo que podía para que pudiera ser restaurado.
—¿Por dónde empezamos?
—¿Qué tal si vamos a la cocina y te explico los cambios que el nuevo propietario quiere hacer?
Me cogió del brazo y me dirigí a la parte trasera de la casa. Se sentía diferente ahora que el atormentado fantasma de Jon se había marchado, pero no podía quitarme la terrible sensación de que el gul estaba a punto de asomar su fea cabeza. Solo podía esperar no estar llevando a Tabby a una situación peligrosa.
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Cuando subí a Tabby a la planta de arriba, ya me había relajado. Un poco. De momento, todo iba bien. Estaba disfrutando al ver la casa en la que se había criado su madre, y el gul no había asomado su fea cabeza. No había ni rastro de Bernie, pero intenté que no me preocupara. Le encantaba explorar y, ahora que la casa estaba vacía, era el momento perfecto para que investigara todos los rincones, recovecos y cualquier otra cosa del lugar. 
—¿Decías que el propietario piensa reformar todo esto de aquí arriba? —preguntó Tabby, girando sobre sí misma.
Asentí mientras observaba el piso superior. El equipo de Logan había quitado la mayoría de las paredes y el lugar parecía enorme.
—Va a combinar algunas de las habitaciones originales en una gran suite principal. Mencionaste que tu madre tenía un rincón de lectura y lo he incluido en mis diseños para la suite. Irá aquí —dije, señalando el gran ventanal.
—Qué maravilla. Casi puedo imaginarme cómo era antes. Muchísimas gracias por tomarte el tiempo de enseñarme este sitio, Brynn. No es lo mismo, pero aun así puedo hacerme una idea. Me alegro de que el nuevo propietario esté haciendo estas maravillosas reformas.
Aunque estaba de acuerdo en que era estupendo que alguien se hiciera cargo de la casa antes de que cayera en la ruina, Michael Chatwood, el nuevo propietario, era increíblemente quisquilloso y, para ser sincera, un poco raro. Había contratado a mi novio, Zane Matthews, para que instalara un sistema de seguridad en toda la casa. Gracias a Zane había conseguido yo el trabajo. El comienzo había sido accidentado, pero Michael había aprobado mis diseños y pensaba reunirse conmigo mañana. La verdad es que la reunión no me apetecía demasiado, sobre todo porque todavía tenía que terminar los diseños.
Aparté ese pensamiento mientras seguía a Tabby escaleras abajo. Los recuerdos del dulce rostro de Toby me atormentaban cuando llegamos a la planta baja. La puerta de entrada se abrió de golpe y mis pensamientos sensibleros se esfumaron cuando entró Zane.
Se le iluminó la cara al vernos y mi corazón dio un vuelco. Llevaba un polo azul claro que hacía resaltar sus gélidos ojos azules y su largo pelo oscuro estaba peinado hacia atrás. Si a esa cara le unías un cuerpo que podría pasar por el de un dios griego, tenías una combinación de escándalo.
—Brynn, me alegro mucho de encontrarte —dijo—. Usted debe de ser Tabby. Siento mucho no haber podido acompañar a Brynn a recogerla al aeropuerto.
Tabby parpadeó cuando él le cogió la mano y le dio un rápido beso. Me miró, boquiabierta, durante un segundo.
—Tiene ese efecto en la gente —dije, incapaz de ocultar la risa—. Tabby, este es Zane Matthews, mi novio y experto en seguridad.
—Un placer —dijo ella—. Por su acento, usted no es de por aquí. ¿Diría que de Nueva York?
Zane asintió y sonrió, enseñando sus preciosos dientes blancos. Mientras respondía, su acento, al que yo me había acostumbrado por completo, pareció acentuarse.
—Culpable. Me mudé aquí a principios de año y abrí mi empresa. Gracias a eso, conocí a esta mujer tan guapa.
Me envolvió en un abrazo y sentí que mi tensión residual se disipaba al apoyarme en su ancho pecho.
—No sé si guapa, pero nos conocimos en un trabajo.
—Sois perfectos el uno para el otro —dijo Tabby, juntando las manos.
Se me sonrojaron las mejillas mientras buscaba a Bernie con la mirada. Quería llevar a Tabby a conocer a Sophie, pero primero tendríamos que encontrar a mi misterioso felino. Por lo general, aparecía cuando menos te lo esperabas, lo que significaba que yo daba un respingo cada dos por tres. Hoy, sin embargo, estaba ausente.
—Gracias, Tabby. Zane, ¿qué haces por aquí?
—Necesitaba tomar unas últimas medidas para los cables que voy a pasar. Y esperaba encontrarte.
Me besó la coronilla y me rodeó la cintura con el brazo.
—No me imagino que nadie necesite mucha seguridad en un pueblo tan pequeño como este —dijo Tabby, pensativa.
Negué ligeramente con la cabeza mientras Zane me miraba, con una pregunta en los ojos. No le había mencionado a Tabby la actividad paranormal, insegura de cómo se tomaría la noticia de que sus antepasados habían embrujado la casa, por no hablar del gul que se había liberado.
—Es de California —dijo Zane.
Esa frase siempre parecía funcionar con los curiosos del pueblo, pero me di cuenta de que la aguda mente de Tabby no se conformaría tan fácilmente.
—Bueno, alguien debería hablarle del índice de criminalidad de aquí. Supongo que para gustos, los colores. Si eso le hace sentirse mejor… Por lo que me dijo mi abogado, le pagó a la familia un dineral por este lugar, así que supongo que añadir seguridad no lo va a arruinar.
Me encogí de hombros, desesperada por cambiar de conversación.
—¿Te gustaría que subiéramos a Deadwood a conocer a Sophie? Sé que está entusiasmada con tu visita.
—Me encantaría. Le dejaremos vía libre para que trabaje, señor Matthews —dijo ella, guiñándole un ojo a Zane.
—Ninguna de las dos podríais estorbarme nunca. Ha sido un placer conocerla. Quizá podamos quedar todos para cenar más tarde.
—Oh, ¿una cita con un hombre apuesto? Jamás rechazaría algo así —dijo ella, subiendo el nivel de su encanto varios grados.
Las mejillas de Zane enrojecieron y agachó la cabeza mientras Bernie salía de la cocina trotando.
—¿Alguien ha dicho cena? Me muero de hambre.
Casi le respondí, olvidando que, aunque Zane sabía que yo podía hablar con mi gato, Tabby podría pensar que soy un poco rara. Por suerte, Bernie pareció entenderlo y se dirigió a la puerta, sentándose a esperar.
—Mira eso. Es como si supiera que nos vamos. Qué gato tan listo y tan guapo eres —dijo Tabby, acercándose para acariciarle la cabeza a Bernie.
—Es un genio.
Con un poco de suerte, mi halago evitaría un ataque de hambre furibunda. A Bernie le gustaba comer con regularidad y los retrasos podían ponerlo de mal humor.
—Os veré luego a las dos —dijo Zane—. No os metáis en muchos líos.
Tabby volvió a guiñar un ojo y no pude evitar reírme de la expresión de Zane. Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla antes de seguir a Tabby y a Bernie hacia el exterior. El viento me dio en la cara cuando me reuní con ellos en el porche, y un escalofrío me recorrió la espalda. Al principio no le di importancia, pensando que el tiempo estaba cambiando, pero me di cuenta de que Bernie tenía el lomo arqueado y el pelo erizado. Vaya, vaya. Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad que nada nos hubiera molestado mientras estábamos en la propiedad.
—Mira eso. Me pregunto qué verá —dijo Tabby—. Ya sabes, dicen que los gatos pueden sentir a los seres espirituales...
La mirada que me lanzó lo decía todo, y asentí con la cabeza. ¿Era el momento de contarle el gran secreto?
—Es verdad. Bernie lleva mucho tiempo conmigo.
Me anduve con rodeos mientras bajábamos los escalones. Me mantuve cerca de Tabby, con la esperanza de protegerla mientras caminábamos hacia el coche, pero después de la primera ráfaga de aire helado, no pareció ocurrir nada. Casi quise respirar aliviada, pero no quería tentar a la suerte. Le abrí la puerta del coche a Tabby, y Bernie saltó dentro antes que ella. Tabby se echó a reír y parte de la tensión se disipó mientras Bernie se acomodaba en el asiento trasero y yo me subía al del conductor.
—¿Lista para ver la histórica ciudad de Deadwood? —pregunté, esperando que mi tono alegre fuera convincente.
—Claro, pero te diré una cosa. Mientras conduces, puedes contarme lo que está pasando de verdad.
La mirada cómplice de sus ojos marrones me impidió hacerme la tonta. A alguien como Tabby no se la engañaría fácilmente. Había venido desde muy lejos y, por lo que yo sabía, podría tener una pista para resolver el misterio del gul. Dejé escapar un suspiro entrecortado y se lo solté todo.
—Puedo ver fantasmas —dije, pensando que era mejor tirarse de cabeza a la piscina—. No solo eso, sino que puedo ayudarlos a seguir adelante. Ayer ayudé al espíritu de tu abuelo y de tu tío a pasar al otro lado, donde se
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